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Jaro GODOY *:

JUAN CARLOS DÁVALOS 

                       

 
Ah, niño grande, niño terrible, te recuerdo, personaje        

                        

cautivo de la literatura, que copiando a la vida, 

                        

de vida nos enfermas [...].
                        

Jaime Dávalos.

Juan Carlos Dávalos 
 (Salta, Argentina, 1887-1959), se desprendió del frágil árbol del tiempo como una hoja vuela buscando su libertad mas allá de los limites maternos, se fue con sus manos grandes y limpias y entre ellas el ultimo poema que quiso terminar cerca del cielo, se alboroto la primavera y gorriones mudos saludaron el ritual donde el poeta cerraba sus ojos y apagaba el ultimo candil de Salta.

Nació en una tierra de leyendas y mitos y de ella saco la arcilla para tantos cuentos y poemas que nunca dejarían de mencionar esa tierra negra manchada por el sudor de los suyos, predicador de primaveras y de “Viento blanco” don “Sanca”, nacido en san Lorenzo un día de 1887 descendiente del general Güemes y destinado a llevar el olor y el alma de su tierra entre sus versos, sin mas camino que el inalterable sendero de las palabras.

Anécdotas.

Ya a los trece años de edad con varios manuscritos quemados por su abuela intenta publicar en diarios locales que rechazan los trabajos por creerlos plagiados o satánicos, “Viejo reloj maldito que marcando en tu rincón, como traidora bruja, estas las tristes horas que del tiempo van rodando al abismo”. A los dieciséis, funda con David Michel Torino y Julio J. Paz, el periódico Sancho Panza que murió a los pocos números victima de su incurable insensatez, según el mismo Dávalos.
Cuenta don José Botelli que una tarde cayendo la oración se acerco a la casa de Don “Juanca” (en la calle 20 de febrero) y este lo invito a sentarse a la sombra generosa de su amistad y de la galería, “Ese día tras pagar todas sus deudas, él estaba sin un peso pero no podía pasarse sin un gesto de amabilidad, y enseguida llamo a la muchacha:

-¡Maria!... ¡Mariiiiia!, apareció “la Maria” sonriente y feliz; don Juan Carlos prosiguió

-Decime... ¿no me podes prestar cincuenta pesos?

-¡Como no, Señor!- contesto esta...

-Bueno, por favor, con esos cincuenta “maripesos”, ándate hasta la esquina y tráenos una botella de vino, pan y queso... 

La muchacha se iba contenta de poder hacerle un favor a su patrón y este me daba por fin la explicación, ante mi vergonzante insolvencia de estudiante...: “No te aflijas” (concluyó(, “ella está rica; esta mañana le pague su sueldo... Después le pago estos prestamos.”

Padre de la poesía.

No creo exagerar nombrando a Don Juan Carlos Dávalos como uno de los padres de nuestra poesía salteña, además de ser el icono referencial por excelencia, fue el disparador de la poesía en su estado inmaculado, con la gran influencia ejercida por los poetas españoles, abrevo de sus textos para luego mezclar su estilo con la tierra de Salta, imponiendo así su firma en la poética de Salta.

El mismo autor de don Segundo Sombra, Ricardo Güiraldes, hace notar la importancia de

J C Dávalos en la poética nacional al escribirle en una carta a un poeta francés, luego reproducida por la revista Sur de 1926: “El poeta Dávalos ha ganado mucho en mi estima literaria”, casi sin proponérselo termino dictando el camino que deberían seguir la gran cantidad de poetas que heredarían parte de su caudal y beberían de la savia de su experiencia.  

Pasando por la literatura fantástica, por literatura juvenil, relatos, fábulas, exploraciones  filosóficas y una vasta incursión en todo tipo de narrativa corta, ensayos científicos, 

discursos y conferencias, obras de teatro y por supuesto su invalorable gran obra poética,

un autentico legado lírico sobre la belleza de nuestra tierra del norte.

Nunca se aparto del canto a su tierra, sus leyendas y su gente, generosa ella abrió su vientre 

redimiendo siglos de oscura mudez, y vertió sobre el gran poeta su sabiduría milenaria, acunada entre ríos y montañas, su palabra rompió las cerraduras de los misterios terrenales 

y con la pluma ardida de su palabra entro en la memoria antigua, memoria añejada que corría por sus venas de tanto beberlas en paisajes y cerros de su provincia que tanto recorrió y estudio con ojo de catedrático.  

Arqueólogo fiel de su tierra y de las palabras, un radiestesista iluminado, que caminando la tierra herida, supo de amaneceres desolados, de ríos ancestrales que hablaban con la luna, 

escombros y fragmentos de antiguas culturas, que buscando un apóstol encontraron en J.C. Dávalos el relámpago, la espada que cortaría tanto silencio y devolvería la memoria a su estado natural.  

Resplandores de eternidad

La habilidad pictórica de engendrar recursos del mismo lugar donde habita la nada, implica el riesgo forzoso de navegar por las profundidades de un paisaje desolador, la mimesis poética y adaptable de Juan Carlos Dávalos da como resultado un cuadro impresionante de su ciudad y su gente, plasma a través de palabras, usos, costumbres, regionalismos, retoma viejas leyendas a las cuales da vida con su pluma soberbia y aunque jamás escucho al Mexicano Carlos Fuentes siguió al pie de la letra su consejo: “Pero yo soy un poeta Y al cabo comprendí: Escucho una canción, miro una flor, ¡Ay, que ellas jamás perezcan!” .

Mucho se hablo y nunca terminan aquellos de hablar si este fue mejor que aquel o si Dávalos siguió la formula de  aquel poeta de moda o de este otro, leí hace muy poco un articulo donde se hablaba de la poesía de Salta y hacia referencia a sus actores como a personas que había que desbastar (quitar lo basto, encogido y grosero que por falta de educación tienen algunas personas.) Desde mi punto de vista, estas personas cometen el error más estúpido y común que la audacia puede permitir y es creer que un análisis puede opacar la figura de un poeta o que por sus palabras ininteligibles, sesudas y academicistas, podrán oscurecer la poesía provocativas y mucho más cerca de la gente común que sus atestados y cuadrados análisis. 

No creo que Dávalos haya sido un escritor regionalista, sin dudas creo que ha ganado el lugar de poeta universal, podrá haber polémica en esto o no, pero el regionalismo de Dávalos fue sin quererlo el que le dio una proyección, primero nacional y después como dije universal al ser  traducido al francés en el año 33.  

Juan Carlos Dávalos crece como único hijo varón, entre las tres hermanas del clan familiar, a la edad temprana de trece años pierde a su padre quien le deja como herencia una biblioteca superpoblada, donde habitaban Calderón, Góngora, El marqués de Santillana, Manrique, Fray Luis de León, y una multitud de nombres que no terminaran de saciar su hambre de poeta, tanto que su cuñado lo insta a ensanchar sus horizontes literarios, incluso con el aprendizaje de otros idiomas. 

Padre de la escritura 

Con “Don Juan de Viniegra Herze”,  traza su propio mapa familiar hablando de sus antepasados y del origen de los Dávalos, una suerte de autobiografía familiar, donde se mezclan las raíces de su tierra con la sangre de su gente.

Sembrador privilegiado de los dioses y los duendes que habitan el vasto territorio de nuestra provincia, supo como buen agrónomo cultivar dos de los mejores regalos que nos dio nuestro Dios en las palabras del viejo Vizcacha: La palabra y la amistad, y en su generosidad que nunca conoció limites supo dejar las semillas de su sabiduría poética en cada uno de sus amigos y en aquellos poetas que lo leerían y lo están leyendo de todo el gran País. 

La gran herencia de Don Sanca, nos corresponde a todos, salteños y no salteños, en sus cuentos, sus poemas, encontraremos la savia que sutilmente supo extraer de su tierra gaucha, cantándole al oído antes que llegue el amanecer, como la luna al río, esas palabras que solo quedaran entre ello, como un pacto de secreto de amor.

Si no fue el primero, estuvo muy cerca de serlo, en el año de 1933 es el único salteño que es traducido al francés por Georges Pillement ( 1898-1984), con su obra los tres consejos del sabio Moisés, obra inspirada en una historia que le contara en el año 18, durante una cabalgata, don Daniel Iriarte, jujeño y comisario en esa época de la villa de San Lorenzo. 

Tenia la naturaleza del rayo, poderoso y sencillo, el alma de la tierra, Como bien dijo de él Manuel J. Castilla:

Dávalos puede ser considerado en la literatura argentina la expresión primera y más pura de lo que dio en llamarse un “retorno a la tierra” un vuelco hacia las cosas nuestras, pero un retorno desasido de lo puramente local y plenamente alentado por una calidad universal.(...) Nadie mas Salteño que este escritor, Salta y Dávalos son en realidad una sola cosa.

Salteño de cepa pura.

Tan salteño como Güemes, es así que al sexto de sus siete hijos le pone Martín Miguel, y merece un apartado especial la gran musa del poeta: Maria Celesia Elena. Doña Chela “para tí que eres leal y misericordiosa y amas mis versos más que mi buena prosa” en el decir del gran poeta hacia su esposa, quien se casa con ella un 26 de mayo del año 1926, unión que durara toda la vida del poeta, mujer de cepa robusta supo conducir los hilos de una familia de neto corte artístico, supo enfrentar las bonanzas y las desesperanzas que fueron las mas, cuando el poeta abandona los negocios y sale en busca de sus sueños, ella supo poner las bases para mantener los cimientos imperturbables de su familia, apoyar a su marido y criar a siete hijos, a pesar de lo importante para la vida de Juan Carlos Dávalos, doña Chela, también cayo enredada en las telarañas del tiempo, hoy no hay mucha información sobre ella, solo se sabe que estuvo junto a su esposo hasta el momento final y después de muerto, tuvo que salir a buscar el coraje para seguir enfrentado a la vida, sin aquel hombre grande que la había protegido de la lluvia y el viento durante tantos inviernos.

En 1914 se estrena por la compañía Pablo Podestá El Tapao, obra de Dávalos escrita en colaboración con Nicolás López Isasmendi, que tuvo la misma suerte que el concierto de campanas organizado por el cuchi, un abucheo general y una lluvia de criticas indignadas por el humor del final de la obra.      

Don Juan Carlos Dávalos, mas salteño que Salta, supo en sus 72 años de vida, de las desgracias, de la amistad pura, de experiencias interminables, como las reuniones en el patio de su casa con los nombres que luego armarían la literatura Salteña, supo de éxitos 

y fracasos, no supo de la muerte de su hijo Arturo, apenas un año después de su partida, ni supo de monumentos, ni de calles que llevan su nombre, ni de bibliotecas, que aunque no tengan sus obras completas, tienen su nombre en la puerta,  no supo que la muerte vino por salta y se llevo uno a uno a aquellos viejo amigos que supieron llenar de ruido sus tardes y de música el aire de Salta, 

¡Ay, Madre! Cuando la muerte/ en su regazo me ampare / y vuelva mi alma a ser pura / y lecha negra mi sangre / como cuando tu me diste/ sin que yo lo demandare/ esta vida en que camino / entre amores y pesares / que se cumplan tras la muerte/ los sueños que tu soñaste/ cuando indefenso y pequeño / aun no te nombraba/ ¡Madre!. 

Tampoco supo, como saberlo, que hay muchos Salteños, que hoy leen sus poemas y lo recuerdan a orillas de la noche, amamantando un vino viejo, ni que Salta, cuando todos duermen, derrama una lagrima en silencio, recordando al poeta de los silencios, al poeta, al artesano de corazones.

* Jaro GODOY, poeta y ensayista argentino.
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� Poemarios: De mi vida y de mi tierra (1914), Cantos agrestes (1917), Cantos de la montaña (1921), Otoño (1935), Salta, su alma y sus paisajes (1947), Últimos versos (póstumo, 1961). 


Textos narrativos: Salta (1918), El viento blanco (1922), Airampo (1925), Los buscadores de oro (1928), Los gauchos (1928), Los casos del zorro (1925), Relatos lugareños (1930), Los valles de Cachi y Molinos (1937), Estampas lugareñas (1941), La Venus de los barriales (1941), Cuentos y relatos del norte argentino (1946), El sarcófago verde y otros cuentos (póstumo, 1976). 


Otros textos: Don Juan de Viniegra Herze (1917), Águila renga, comedia política (1928, escrita junto a Guillermo Bianchi), La tierra en armas (1935, escrita junto a Ramón Serrano).
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